
VII  
Acoso escolar

Aquel lunes parecía un lunes cualquiera: instituto, 
ballet, deberes. El día comenzaba con dos horas 
de matemáticas con la señora Jiménez Rodríguez. 
Como siempre, la bruja preguntaba la lección de 
la semana pasada a un alumno. Esta vez le tocó a 
Julia, una chica simpática con una gran boca y un 
aparato de ortodoncia.      

Mientras mis compañeros de clase estaban enfo-
cados en la interrogación oral, intenté echar una 
mirada a Paula que me miró con ojos apretados y 
una cara enfadada. En lo que se refería a Jonatán, 
no se dignó a dirigirme ni una mirada. Para él yo no 
existía más. En la pausa, la situación se empeoró 
aún más ya que los chicos me insultaron de ma-
ricón, me empujaron, y las chicas, acuciadas por 
Paula, se reían de mí a grito pelado. 

Así pasé la mañana, como Cristo cargando su cruz 
antes de la crucifixión. ¡Fue terrible, de verdad! En 
solo una mañana me convertí en el marica de todo 
el instituto. En el coro de insultos participaron tam-
bién alumnos que ni siguiera conocía. Todos me mi-
raban como si fuera un bicho raro. También los chi-
cos decentes, que no decían nada, me molestaban 
con sus miradas. El punto culminante de aquella 
mañana fue cuando me enteré de que Jonatán dijo 
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